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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Bajo la advocación de la estatua del Libertador, bronce y gloria argentina 

forjada en las luchas por la independencia americana, los gobernantes de 

Argentina y Uruguay cumplen en la Plaza General San Martín, centro 

civico de la democracia hermana, una ceremonia que quedará en la his- 

toria como símbolo de los fortalecidos lazos platenses tras la derrota 
de la tiranía. 
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En el crucero “9 de Julio”, nave insignia de la 

argentina, Tras la revista naval, se reúnen en 
almuerzo ofrecido por el ministro de Marina ct 
traalmirante Hartung, el presidente general Ar 
buru, el presidente del Consejo Nacional de € 


“AL GRAN 


, 
4 .n.. . £ - - - . á 
Símbolo de la vieja hermandad rioplatense, znós fuerte que seca tejo ci imperio de la EN jornadas memorables que han tenido Debemos a la Argentina el homenaje de | 
democracia en ambás izáigenes del Plata. Se abrazan el presidente Aramburu y el por escenario su gran ciudad capital, la nuestra gratitud. Su pueblo y sus gober- 
consejero Lezama, al pisar éste tierra argentina. República Argentina, al p opio tiempo que nantes han tratado a nuestro país con una po 


El destructor uruguayo “Artigas”, anclado en Puerto Nuevo, entre las grandes naves de la En la Escuela “Uruguay” de Bue, = y maestros argentinos reciben a los 
Flota de Mar argentina. Pasan revista nav=1 el genera] Aramburu, el consejero Lezama gobernantes uruguay. xocionarte ceremonia. 


celebró su fecha patra nacional, rindió un elevada consideración y un respeto que de- 
tributo de afecto al Uruguay que ben ser señalados en toda su elocuencia, 


fiestas julias de 1957. sión de la democracia argentina, heredera 


as 


y el comandante de la flota argentina contraalmirante Estévez. 


Los abanderados de los institutos docentes militares de Argentina, 

Perú y Uruguay encabezan el gran desfile de las fuerzas armadas 

argentinas con que, dentro de ui marco multitudinario de fervor 

popular, celebróse la fecha nacional de la independencia do la 
patria hermana. 
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Los alumnos del Liceo Naval “Almirante Brown”, mensajeros en tierra uruguaya de la derrota de la tiranía en los días 
setiembre de 1955, se llevaron con las Escue'as urugu ayas y argentinas, los mejores aplausos de la mu!titud. 


“«héerno uruguayo Sr, Lezama, el vicepresidente y jefe de Operaciones 


E. Aramburu y el vicepresidente contraalmirante Isaac 
e a contraalmirante Rojas y otros altos dignatarios de los dos países. 


£l presidente provisional argentino general Pedro 


“Ha izquierda, en primer término, el ministro de la Suprema Corte de 
“iticia, Dr. Julio César De Gregorio y el ministro de Guerra argentino, 


general Majó. 


Rojas llegan a la embajada del Uruguay, escenario en 


la noche del 10 de julio de una magnífica fiesta de 
confraternidad rioplatense. Los reciben el embajador uruguayo señor Mateo Márquez Castro y su esposa. 


“PUEBLO ARGENTINO, SALUD!” 


del verdadero patriotismo forjador de ias 
glorias de esa nación en el servicio de la l- 
bertad americana, 

El pueblo hermano y sus hombres de go- 
bierno, representantes del movimiento na- 
cional libertador que derrotó a la tiranía, 
están abocados ahora a una jornada insti- 
tucional que ha de decidir los destinos ar- 
gentinos en un largo futuro. Como ocurrió 
después de la victoria de Caseros, hace cien 
años, la ciudadanía libre argentina debe lw- 


?hs" duramente pata rescatar por completo 
al país de la ruina y el derrumbe moral y 
material causados por el muevo rosismo, 


en esa victoria, porque hemos vistc 2 <1 
pueblo, generoso y grande, vibrar con fer- 
vor en estas jornadas patrias de confrater- 
nidad rioplatense, que fueron también una 


manifestación cívica del alma argentina. 
Desde esta margen del Plata, todos 17s uru- 
guayos que amamos la libertad y que no 
concebimos sin ella la fraternidad y la 
unión americana, formulamos nuestros votos 
por esa victoria y les prestamos a los her- 
manos argentinos el apoyo de nuestra plena 
sotidaridad. Como lo dijo el presidente del 
Consejo Nacional de Gobierno del Uruguay, 
Sr. Arturo Lezama, hablando ante las multi- 
tudes civiles argentinas que llenaron la Pla- 


za de Mayo en la tarde memorable del 8 de 
julio, el Uruguay no tiene más enemigos 
que los de la libertad y no es imparcial 
cuando está en juego la democracia. 

En nombre de esa solidaridad y de mues- 
tra gratitud, rendimos muestro homenaje a 
la patria hermana en las horas históricas 
que se avecinan. Y como todos los hombres 
libres de América, proclam mos como una 
consigna, la estrofa eterna de su Himno pa- 
trio: “Al gran pueblo a.gentino, salud”. 
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El Presidente provisional Aramburu y el consejero Lezama en ef palco oficial rodeados por el pueblo, mientras desfilan los granaderos de San Martín, glorioso Cuerpo 
de caballería, orgullo y símbolo del Ejército argentino. 


Brillante juventud, custodia del porvenir. La Escuela Naval argentina desfilando con su tradicional gallardía ante el palco desde el que gobernantes de los dos países 
platenses presiden la memorable celebración, en este histórico 9 de julio de 1957. 
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de entregar el ganado el pa- 

trón dio día franco a los peones. En 

la línsa, había sólo una casa, típico comer- 
cio de frontera. Era ferretería, botica, ar: 
mería, tienda, bazar.. Alí habían rejas de 
arado, píldoras para parturientas, tarros de 


manoseo de copas y alas, y tironeo de pre- 
cios, escogió — y adquirió — uno verde, Se 
trataba de un sombrero único, sin tipo cono- 
cido, y cuyo origen quizá constituiría un 
misterio para un experto en sombreros. ¿En 
qué marejada de surtidos había arribado 
hasta aquel comercio de la línea? ¿Qué fá- 
brica lo habla engendrado? ¿Qué maestro 
había dado cima a su sueño o insomnio al 
crear ese sombrero? Todas estas preguntas 
para siempre quedarán sin respuesta. El 
caso es que cuando Marcelino lo plantó en- 
cima de la negra maraña que su cabeza 
cubría, todo él se convirtió en un monu- 
mento fantástico. La copa estirada, pirami- 
dal, el ala cortona y ondulada, y el deto- 
nante verde de su color, hacían de aquella 
prenda no un sombrero sino un estallido 
heráldico, y del indio no un hombre sino 
un fantasma desconcertante. Conforme con 
su compra, gustando cierto halago al sentir 
sobre su testa el leve peso del sombrero 
nuevo, considerándose más importante de lo 
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El HOMBRE DE. 


ción. Su propio caballo se le quiso alzar. 
iba colérico; lo desprendió, y 


al moro. El caballo lo miraba de ojo saltado 
y bufando nervioso. Marcelino le habló: 

—¿Qué? ¿No te gusta el sombrero? ¡Pues 
lo vas a tener encima más de muchos in- 
viernos y veranos, sotreta! 


Al otro día, de mañana, rumbo a la es- 
tancia, pasó por el rancho donde vivía su 
amor, la mulata Tolentina Mesa. La perrada 
gritó; asomaron las mujeres; fue reconocido; 


la argolla del talero que el indio llevaba le 
rebotó en la testa. Se desplomó el osado, 
sin resuello y sin ruido. Los ojos de Marce- 
lino destellaron tan extraño fulgor, sus dien- 
tes albos y duros chirriaron con tan pavo- 
roso ruido, que se hizo un silencio hondo 
y dramático. El hombre habló: 

—A ver, ¿no hay otro que me quiera 


chito, y lanzó a la rueda un escupitajo. 


Estuvo preso tres veces en la seccional 
por incidentes graves. La tercera, el capitán 


Era un sábado, 25 de mayo por más se-% 
ñas, cuando en la hacienda de don Sebastiáni 


de largo — a ella llegó con tres compinches + 
El Zancudo, que fue como caer allí la deso- 
lación y el espanto. Callaron las bocas, en- $ 
mudeció una guitarra... El Zancudo gritó: % 


—¿Qué aguacero los ha mojao? ¡Siga la] 
guitarra, canejo, y vós (a un negro que 
vendía bebidas) traé una botella de blanca + 
y cuatro vasos! : 


Las gargantas continuaban anudadas y 
algunos fueron escamoteando solapadamen- - 
te sus físicos. y 

Fue-en ese preciso instante cuando a la / 
enramada, en un trote chasquero, se arrimó | 
Marcelino. El indio y su copudo ya habían 


vaba en su espíritu. Y ya le gritó: 

— ¡Anima que andás penando! ¿Dí ande 
saliste, mollera de camuatí verdoso? Allega- 
te hermano, que más parecés fantasma que 
viviente... 

No terminó su oración el bandido. Mar- 
celino, que ya se había apeado y maneado 
su moro, se le arrimó. Y la argolla de su 


>MBRERO VERDE 


Els in Alcain ya es viejo, ha 
vivido : s años. Pero aún ca- 
mina con ando monta alguno 
de sus cabi + Ár tieso, enbiesto. 
Tiene unas cu o que sus hijos 
van estirando pr «da 25 de ma- 
yo se viste con s "chas, y en- 
dereza a la sala dos «tchero de 
palo, cuelga su sombre. => 


Mega, todos se levantan para > 
efusión, con admiración, y con a.- 
ra su sombrero es como una lx 


por 
prienda; pero siempre le juí fiel, cosz 
hice muy bien. Por él dejé d pió 
derecé bastante sinvergúenza y desle 
concluí con un foragido... y dejé « 
río con la mulata Tolentina M , 


José MONEGAL. 
(Especial para EL. DIA). 
(Dibujo del autar) 


LA IMITACION 
DE LOS DEFECTOS 


di rr edi 

fundamentales de la vida social 
Su estructura descansa sobre él en buena 
parte. En esa polaridad o equilibrio de 
opuestos que caracteriza a la so"iedad actual 
y a la de otras épocas, representa uno de los 
polos, enfrentado de manera constante y dia- 
léctica al de la absoluta originalidad. En las 
sociedades primtivas, en que el grupo do- 
mina avasalladoramente, el ingrediente in- 
dividual es tan débil que apenas cuenta. Los 


con la responsabilidad de los actos de Sus 
miembros. 

Hay un momento de la evolución social 
en que esa rígida su'eción, casi fatal y co- 
formación del ser humano, se afloja un tan- 
to. Es entonces cuando aparece, con sus ca- 
racte'ístiras específicas, la imitación. El in- 
dividuo ha dado un primer paso en el ca- 
mino de su autonomía frente al grupo. Como 
dice Simmel, el instinto imitativo caracte- 
riza un estado de la evolución en que existe 
ya el deseo de actuar de modo adecuado por 
propia cuenta, pero falta aún la capacidad 
de dar a ese deseo contenidos individuales. 
El individuo quiere obrar por cuenta propia 
pero no sabe zóm2, y entonces trata de 
apoyarse en lo que otros hacen y adupts: 
sus procederes. Hay, pues, ya una determi- 

nación individual formal en su actitud aun- 
CIRO lava. calal meto: concrejos Pero; 
además, con adoptar los modos de otro, se 
singulariza en cierta medida, al diferenciar- 
se de los que no siguen el mismo modelo. 

La imitación, que es un comienzo de 


viduo y éste se halla ya en condiciones de 
autodeterminar los contenidos de su con- 
ducta. Tal es el estado en que se encuentran 
las sociedades avanzadas: imitación y origr 
nalidad en tensión permanente, De su juego 
re"íproco, de su omnipresente antagonismo, 
deriva todo lo que integra y caracteriza 
nuestra vida social En una interpretación 
simplista y esquemática, cabría pensar que 
el progreso ulterior debería realizarse en 
el sentido de un gradual desvanecimiento 
del ingrediente colectivo — la imitación — 
y un fortalecimiento del individual Llega- 
ríase así a la pura etapa individualista. dia- 
metralmente antagónica de aquella inicial 
en que el grupo absorbía por entero al indi- 
viduo. Pero para llegar a esa etapa largo 
es el camino interior que deberá el hombre 
recorrer. Y 

Una manifestación interesante del instin- 
to imitativo es el de la imitación de los de- 
fectos. En este fenómeno se pone bien de 
relieve la condirión formal de la imitación, 
la circunstancia de que en ella lo que im- 
porta no es lo que se im ta sino el hecho de 
imitar. El hombre elige un modelo y deja 


y 
ls a 
de un modo enterizo 


drían señalarse muchos ejemplos actuales 


petimetres de su tiempo repetían por ele- 
gancia y sin motivo justificado esa postura. 
Ya que no era fácil emular la gracia y agu- 
deza del uno ni el genio del otro. los res- 
pectivos ado ado:es copiaban su defecto. 
En algunos casos este tipo de imitación vi- 
no a dar en lo risible y aun estúpido. Cuan- 
do Luis XIV de F ancia fue operado de 
ls pr famosa que 
el año de la operación, 1686, se designaba, 
en el protocolo del Estado, “año de la fis- 
tula” — púsose de moda entre los cortesa- 
nos, y aun en otros que no lo eran, el po- 
seer una fistula semejante. Quienes la te- 


olvide el origen y continúe el defecto como 
moda, independiente ya de la persona en 
quien tuyo nacimiento. 

A las veces no es el defecto en sí lo que 
se imita sino el artificio que se empleó para 
disimularlo. Tal sucedió con la túnica sin 
talle que la duquesa de York, en 1794, vis- 
tió para disimular su embarazo y que adop- 
taron otras damas que no tenían tal necesi- 
dad. Los zapatos desmesuradamente largos 
que usaron los caballeros en los finales de 
la Edad Media, proceden de cierto seño: 
distinguido deseoso de encubrir, paradój: 
camente, el excesivo tamaño de sus pies. 

La imitación alcanza en ocasiones grados 
meuditos. Al saberse que María Antonieta 
estaba encinta, 'as damas de la corte francesa 
dieron en rellenar sus v s'idos para aseme- 
jarse a 1: amada señora. Mandábanse hacer 
trajes que correspondían a la progresiva Si- 


pon ALEA IAN na 


As: 


PETT RTEO O EIA A 


IEA 


SETA: 


e” 


AA PEO ARO AIR YO AAA 


a a A dl 


PD MESTITUTA Sabor 
, IN RASILICA TARITENA, 
PRMIDOTS RA AI MTS Y RANT 
1 PERAICE EFVLADA VOLFEMET 


AX. JANTAR MM DC. XXIV. 


f Narm VET AAA 


..s* 


EIA E TRAE LITA 


Grabata hecho por encargo de la municipalidad de Paris en 1687, para conmemorar 
la curación de la fístula de Luis XIV. 


lueta de la reina y que se llamaban “de tres 
meses” o “de seis meses”. Cuando nació el 
Delfín, al que tan infortunado destino aguar- 
daba, y fue mostrado a la corte en un al- 
mohadón cubierto de blanco lino, la cria- 
tura hizo en él lo que cabe imaginar, y ello 
impresionó tanto a las damas presentes que 
adoptaron por color de moda el que se lla- 
mará “caca Dauphin”. 

Casos hay en que el modelo que se imita 
no es ya una persona concreta sino un tipo 
ideal. Los defectos que pueda haber en este 
tipo también se copian y aun subliman, es- 
timándolos signo de distinción o alteza Je 


espíritu. Esto sucedió en el romanticismo 
con el tipo del poeta doliente, melancób-o 
tuberculoso. Muchos que no podían ser poe- 
tas. o que lo eran malos, imitaban por lo 
menos la palidez, las ojeras, el aire cada- 
vérico del héroe ideal. alimentándose mal, 
durmiendo poco, bebiendo vinagre y cui- 
dando que su cabellera estuviese hirsuta y 
desgreñada. Algo por el estilo sucede ahora 
con el aire tremendo y el desaseo estudiado 
de los existencialistas de café de quien dijo 
un humorista que se cambian de camisa 
sucia varias veces al día. 

En el quehacer artístico y literario la 
imitación de los defectos ha sido cosa co- 
rriente. El imitador, en este campo, como 
no suele ser hombre de talento, tratará de 
acercarse a su modelo por el camino más 
fácil —el único accesible para él —, el de 
lo exterior y superficial, el de la forma. 
Incapaz de seguir al modelo en lo que tiene 
de sustantivo y realmente valioso, se aten- 
drá a lo aparente para lograr una externa 
semejanza que puede engañar al vulgo. Y 
aun de eso formal y aparente semedará Jos 
caracteres más groseros porque son los más 
manifiestos: la minuciosa, machacona pre- 
miosidad del uno, el descuidado lenguaje 
del otro, lo retórico o declamatorio de éste 
o el castigado purismo de aquél. Detrás de 
esa imitación de defectos, destinada a simu- 
lar una coincidencia inexistente, no hay más 
que pura vaciedad. 

En la imitación de los defectos. en odos 
los terrenos y en todas sus manifestaciones, 
advertimos siempre un reconocimiento ex- 
preso de excelencia en el modelo y un Tfe- 
conocimiento tácito de incapacidad para se- 
guirlo en lo que verdaderamente cuenta. Esa 
oposición entre la necesidad de seguir al 
mcadelo y la imposibilidad de seguirlo real 
y efectivamente se resuelve copiando tan 
sólo lo menos plausible. En cierto modo. 
como se ha dicho, significa un tributo al 
genic o al hombre de calidad. De otra par 
te, sin embargo, revela un ingrediente de 
cómoda vanidad: el afán de pertenecer, a 
poco costo, a un grupo de elegidos, al que 
se pretende adscribirse voluntariamente y 
sin especiales dones ni méritos, para distin- 
fuirse del común de las gentes. 

Luis TOBIO. 


(Especial para EL DIA). 
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Dr. Albert 


guste un proyecto por el cual se trans- 

formará en musso la casa que habitó 
hasta hace poco tieripo el Dr. Alberto Búer- 
ger. La vivienda és.á emplazada hacia el 
fondo de una hile:a de umbr.os y tobustos 
eucaliptos a cuya vera corre el camino que 
une el portalón principal d> entrada al es- 
tablecim.ento con la, construciones que sir- 
ven de sede al Instituo Fitotécnico y Se- 
millero Nacional “La Estanzuela”, el que 
también cambiará su denom nación por la 
de Dr. Alberto Boerger, ex Director del 
establecimiento. 

En esa casa vivió y trabajó este hombre 
excepcional du.ante cua enta años, sin tre- 
guas ni pausas, arqueado sobre el yunque 
de la ciencia hasta que se ext nguiá su vida. 

* 

El Instituto Fitotécnico y Sem,llero Na- 

cional “La Estanzuela” es una dependencia 


al sentir 
los efectos 
de la 


Nada mejor que dejar disolver en la boca TABLETAS DE 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué cómodas! 
y qué ricas... tienen un delicioso sabor a menta. Prácticas 
como antiácidas y digestivas a la vez: y es LECHE DE. 
MAGNESIA DE PHILLIPS concentrada. 


ACIDEZ 


QUE HACER? 


Boerger 

del Ministerio de Ganadería y Agricultura 
ubicado en el Departamento de Colonia. 
Dispone de 1.300 hectáreas de tierras de 
las cuales una buena pate está des inada 
a la experimentación agrícola, ya que el 
Instituto, como lo indica su denominación, 
es una institución dedicada primordialmente 
al estutio de los problemas de genética ve- 
getal y su aplicación práctica en las plantas 
agrícolas más impo tantes. 

Cuenta actualmente con unas 60 construc- 
ciones de importancia d'versa cue sirven de 
asiento a los laboratorios, ed ficios admrzas- 
trativos, depósitos, h bitaciones, eto 

ES 


Entre las realizaciones cient'ficas de ma- 
yor resonancia logradas allí se destacan las 
relativas al mejoram'ento de los trigo”. Con 
los primeros trigss de ped gree, el “Pelon 
33c” y el “Americano 44d” que en la Ar- 
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ALBERTO BOERGER : 
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UN VENCEDOR DEL HAMBRE 


gentina se difund'eron b-jo la denuminación 
de “Favorito” y “Universal II” se superaron 
los rendimientos de granos en cifras com- 
prendidas entre el 30 y el 50 %. 

Las grandes exten ¡ones de cultivos de gi- 
rasol que hoy constituyen una apreciable 
fuente de riqueza y t:abajo en estz pais, 
se deben también en buena parte al girasol 
“La Estanzuela -30” que -con sus ÓD-imos 
rendimientos, su elevado contenido de acei- 
te y el porte enhiesto de los tallos que ta- 
cilita la siega, impu ieron su cultivo. 

Uno de los últimos tiunfos del Instituto 
cuyo recuerdo llenaba el rostro del viejo 
sabio, de alegría, fue la adaptación de la 
forrajera “Ray Grass 284” que ya cubre 
grandes extensiones de nue tras praderas 
artificiales. Se trata de ura variedad resis- 
tente al pulgón verde (Schizaphis grami- 
num), temible p'aga de los avenales y a la 
«ova (Puccina Coronata Cda). 


* 


He pensado muchas veces que en toda 
obra humana hay un elemen.o personal que 
nunca debe desecharse si se quiere al.anzar 
la verdadera causa que la originó. La obra 
realizada en “La E tanzuela”, de tanta im- 
portancia para la econom a de nuestro pais 
y también para todos los de esta zona de 


do hasta que 25 se estudie la personal dad 
de su creador. Reconstruir esa figura p?ne- 
trando en los mecanismos de su vila in- 
terior no es tarea fácil, sin embargo es im- 
prescindible toda vez que se pretenda la 
verdad antes que las apariencias, 

Quienes pudimos estar a su lado, en horas 
de prueba, ante situaciones imprevistas y 
confl:ctuales, cuando todo ser reacciona se- 
gún la pura pecul aridad de su carácter, 
quienes le hemos visto t:atar los problemas 
más difíciles como los más elementales y 
simples del quehacer cotid ano, sabemos que 
coexistían en él sin abandonarle jamás dos 
características sob esalientes: un estíatu 
crítico inquisidor y vigilante auz lo ceñia 
implacablemente a los hect.us, y una volun- 
tad tan compacta y tirme como una roca. 

Verá el estud.oso o el hs oriador de la 
cienci2, cuando se escriba la Historia de la 
Ciencia en nuestro país, en los cientos de 
títulos que constituyen su producción es- 
crita donde hay obres como sus Investiga- 
ciones Agronómicas que tiene más de 2.000 
páginas, que esa no:ma metodológica jamás 
claudica, y no claudica porque él y la nor- 
ma son la misma cosu. 

Sea un asunto c.entífico, sea una previ- 
sión de futuro, sea un jricio en torno de 
un problema económico o una cuestión so- 
cial; se trate de un problema ético o reli- 
gioso, siempre arranca de la misma manera, 
acumulando hechos a los hechos, después 
ordenando los hechos según categoría para 
seguir pesándolos, mid éndolos y graduán- 
dolos. Cuando los hechos se agotan apela 
a las posibilidades, a las alternativas y a 
las opiniones. Después a”vert mos qe su 
misión queda te minada. A vsces leyéndole 
se siente verdadero desasosiego; el autor 
mos defrauda continuamente porque no re- 
suelve el problema. 

Alcanzan acento de tragedia porque de 
ella tienen la fatalidad de un fin inexora- 
ble, no llegar a ninguna conclusión, las pa- 
ginas que este solitario de La Estanzuela 
escribió buscando afebradamente la esen- 
cia y razón de dios que presentía sin poder 
demostrar. 

Todos los hombres necesitamos admitir 
algunos supuestos. constantemente estamos 
haciendo afirmaciones o negaciones que nos 


2 : 
Raes> 0: 


Casa que habitó el Dr. Boerger, futuro museo. 


ocultan la problemática esenrial de las co- 
sas, un poco por pereza mental, ctro poco 
para vivir sosegadamente, 

Este sosiego y tal pereza no las conoció 

Pertenecía a una modalidad de sabio que 
con lucidez destacan Ostwald y Diihem:; la 
del sistemático y analítico, la del que atien- 
de y agota «el detalle. 

* 


Para tener una ¡dea de lo que era su yo- 
luntad hay que imagina:se lo que significa 
para un joven y brillan e universitario eu- 
ropeo abandonar su familia, sus maestros y 
aquel medio de cultura densa y at ayente 
en que se había formado para laaza.se por 
las geografías, no importa dónde, a realizar 
su obra. 

Cuando Boe:ger advierte que el humus 
cálido y virgen de la cuenca platense es el 
material que necesi.a, ya nada le det ene. 
Por entonces frisa los 30 años y a partir 
de esa hora hasta Llegar a la de su muerte, 
45 años después, su mi a'a queda fija y ri- 
gida pendiente siempre de ese negru ab' mo». 

Se asombraba el Dr. Varela Fuentes de 
que Bóerger hubiera pod do realizar su Obra 
en La Estanzuela, que calivicó comw "un :2:- 
dadero desierto dr! Tiza de la cencia; 
puede estar seguro que aun la hubieia lle- 
vado a cabo en Nueva Zembla si se hubiera 
dirigido a esas tierras. 

Cuarenta y cinco años en La Estanzuela, 
detrás de los cuales una voluntad lo ata 
cada vez más a su destino quitándale con 
usura sus horas. sus ocios y sus aficiones; 
la música principalmen.e, a la que todas las 
noches en sus primeros año; j nto al piano 
le consagraba una hora, para llegar a ne- 
garle hasta eso entregándolo completamente 
a su mis:ón. Esta voluzíad que se escondía 
en su porte descu.dado y en su anda: dis- 
traído, auz asta para algunos ni s quiera 
debió existir a fuerza de mo ser ostensible 
era una voluntad compacta, de enorme lati- 
tud y especialmente reflexiva de la que él 
mismo se da per,ecta cuenta, atribuyéndole 
todo el mérito de su obra. 

“Mi mérito —dijo en cierta oportuni- 
dad — consiste en haber sabido obe..ecer 
al mandato de la ho.a sn abandonar una 
obra de esta índole que requiere espacios 
más o menos largos para me urar. Mi me- 
rito consiste en haber sabido responder a 
la enseñanza milenara de los antiguos ro- 
manos: “Non multa sed multum” no per- 
diéndome en iniciativas siempre nuevas. 
sino insistiendo con tenacid d sobre lo mis- 
mo para dejarlo te.minado.” 

Otros habrá, y entre sus p 0pis discipu- 
los, más sagaces, más sutiles y más finos. 
que estos dones no los tenía, pero nadie le 
aventajó en voluntad. 

No hemos visto aqui nada más grande 
que su tentativa heroica para vencer en la 
batalla contra el hambre y para alcanzar la 
más honla sabiduría de la vda en la si- 
miente. Por eso, aunque pasen los años, el 
recuerdo de su hazaña no perecera 

El ha muerto y reposa en la terra que 
tanto amó, en un humilde rincón del ce- 
menterio de Colonia, pero su espíritu no ha 
.nuerto. Está en los campos roturados en 
los trigales y en sus espigas doradas. Está 
en la mesa campes na y en ej pan que con- 
voca a la familia. Está en el Ray Grass que 
levanta su penacho al viento por todos los 
horizontes y en su elevado ejemplo. 


Prof. Bernardino GARDIOL 
Canteras del Riachuelo, junio 1957. 
(Especial para EL DIA) 
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Detalle de “El embarque hacia Cite-a”, el del Museo del Louvre. 
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A MAA 
estaríamos muy cerca de la verdad 
más estricta. 

En Watteau, Pues basta decir: Wattean, 
y estarlo viendo al decirlo, para “senlir” el 
resumen de la gracia, del espírita (en todos 
los sentidos, desde luego, del espírita y la 
gracia imaginables), de la poesía, en fin, de 
ese siglo XVUI cuyo análisis es constante 


todos mus defectos en seguida. Lo cual no 
quiere decir que Watteau aparezca y muera 
dentro de ese siglo en cifras, pues apenas 
comenzaban los años 1700 (1721) cuando ya 
muere Watteau, hombre de los años úlimos 
con la cifra 1600. Pero sí quiere decir (y 
una prueba más se aporta) que los siglos, 
en espíritu, lo que todos significan como 
exvresión de una época, no caben en la 
cuenta de dos cifrás, Que empieza ei “si- 
glo XVUT” antes de 1700, como no comienza 
“el XX” hasta diez años después, o hasta 

14, nuejor, después de 1900. 

Si no hubiese existido este Wattea's, una 
de las glorias puras de la pintura francesa, 
¿se podría asegurar que, en tal tiempo, tal 
pintura hubiese dado o seguido un camino 
diferente? Muy seguramente, no Como lo 
fuera antes Poussin, Watteau, en su tiem- 
po, y después, es un solitario auténtico. Pin- 
tor del siglo XVIII si se quiere anmticicado, 
como antes fuera Poussin pinmior del Re- 
nacimiento llegado con gran retraso. “ero 
solitario al fin. Que un Lancret, Pater, 
de Bar (sus discípulos directos), un cierto 
tiempo pintasen variaciones sobre temas 
que fueron los suyos siempre (fiestas cam- 
pestres y danzas, reuniones en los parques) 
no prueba nada en contrario. ¿Qué hubiese 
cambiado, en fin, en la curva general de 
los tiempos inmediatos, de Boucher 7 Fra- 
gonard, llevando en medio a Char”7ín, en 
todo aquello que sigue al esplendor de 
Watteau? Se habría visto, sin duda, nacer y 
desarrollarse el mismo sentido neis del 
gusto decorativo, la misma pintura clara. 
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Un detalle apasionado de “La tienda de Gersaint” 


UN PINTOR EN EL SIGLO XVill: WATTEAU | 


con las mismas desmudeces galantes y sjem- 
pre amables, mitologías ajenas al sentido 
de Watteau, pero acordes, sin embargo, con 
los carubios operados en la moda arquitec- 
tónica. Con ese transmutar y reformar que 
puso el siglo XVIII en la base y el detalle 
de toda la arquitectura, y, acaso más que 
nunca, continuada presión de las costum- 
bres. A las grandes galerías, al solemne 
apartamento, a lo inmensc que imperaba en 
tiempos de Luis XIV, se sustituye el salón, 
el gabinete, lo íntimo. Y lo elegante, lo có- 
modo, destronan a lo fastuoso. Hay en esa 
discrepancia, todo un signo de la época. El 
ocaso del siglo XVII, con el caer en desuso 
de aquellas inmensidades en el vivir coti- 
diano, la llegada de lo íntimo, la Pegada 
de lo cómodo, modos del siglo XVI, som 
en lo que “se ve y se toca”, anticioos de 
esa hondura que habrá de cambiario todo, 
que removerá la entraña de todo un muñdo 
cambiante: la Revolución Francesa. 

En cambio, si aquel Watteau no hubiese 
nunca existido (en lo que cuenta en sí mis- 
mo), un modelo singular, encanto de espe- 
cie única, fallaría en la pintura. Un ztavis- 
mo (¿consciente?), más o menos en la línea 
de una ascendencia flamenca, predisponía 
a Watteau para comprender mejor que pu- 
diera hacerlo otro, la lección Frande de 
Rubens. ¿Dónde pudo hallar Watteau las 
ideas iniciales para sus “Fiestas galantes”, 
sino en esas dos obras maestras del genial 
pintor flamenco que son el “Jardín de 
amor” pintado en sus dos variantes? Que 
Watteau estudiaba a Rubens, lo analizó, 
lo copió, en la serie de pinturas que, en su 
tiempo, conservaba el Luxemburgo, esta ya 
bien comprobado. Como ya lo está igual- 
mente que, al contacto de Crozat, coleccio- 
nista avisado, se le reveló Venecia: Tinto- 
reto, el Tiziano, el Veronés Pero ¿has falta 
más prueba que ese “Júpiter y Antiope”, de 
la colección de El Louvre (un cuadro de ju- 
ventud) donde ya “existe” Watteau, donde 
su gracia y finura viven ya con vid1 pro- 
pia? Y la influencia de Rubens, y la de los 
venecianos, en esa obra se funden, y hacen 
“un original”. 

Habría que medir corto el valor de esa 
imfluencia. Pues no se quiere decir que en 
Watteau, ese solitario, haya una fórmula 
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le ni tampoco veneciana, Quiere de- 
* fp se dice, que al formarse estz Wat- 
ta hacerse gracia propia, las ventanas 
,* abren sobre el mundo de esa gracia, 
os cuadros de Rubens (especialmen- 
ie que conserva el Luxemburg » so- 
1, * faría de Médicis), también el “Jardín 
“or”, lo que hay de sensual y de 


les y cuanto se diga aun sobre Guillot 
J o) que pintaba “mascaradas” Ua 


Ñ da tan tema de todo Wattea:u des- 
fes pálido, seco, nada, ante el surgir 
e del encanto y la gracia d- este 


L A dl sólo pertenece ese color imde- 
fle, aun cuando destella y “arde”, es 
ha y es misterio. Y ese dibujo nervioso 
$ iguala a los más grandes. La poesía 
hiva. Esa música que viene del fondo 
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Toda la éracia, el espíritu y la poesía, en fin, del siflo XVIII en este 
“Amor desarmado”. 


estatua), y que vela las miradas de 
hadas parejas. Y la gracia aristocrá- 
ls tantos “Indiferentes” y de tintas 
linas”: indolente juventud, fácil y 
grada, o apasionada y fervientz, sa- 
icajes y sedas, en quien, sin pensarlo 
wa dejando alguna cosa, ese Watteau, 
¡silueta alargada, de su delgadez de 
ho marcado ya por la muerte, y al- 
osa también de su personal manera, 
alo han visto y descrito los amig »s del 
+ un singular distraído, sucesivamente 
» o impregnado de ternura, sentimen- 
iuwional, a veces de humor sombrío, 
sidad e inocencia completamente in- 
5. Y, al fin, esta idea-madre tan del 
ade Watteau: que la comedia de rafia, 
freciso, lo fantástico, el vivien * co- 
hate, la comedianta con él, los disfra- 
AJlorescos, las furtivas serenatas, la in- 
immbre galante, los paseos sin destino, 
'bomienzos de viaje hacia tierras ipno- 
son más lo bello y “rea” que la vida 
Ama. ¿No está ahí todo Watteau? Lo 
side lo real, o ese fondo irrealista que 
smás duro y más áspero de lo real 
Mato está siempre palpitando, ¿no es 


mos. Y no es el antípoda del otro. Pero es 
su inseparable complemento. Los “Giles”, 
por ejemplo, de Watteau, se dice “sms pro- 
pios Gilles”, son aun un personaje de la 
comedia de magia, pero aun siendo cons- 
tante la envoltura, el espíritu cambió. Hay 
un drama en cada “Gilles”. Más tuerte 
que la comedia (aun a pesar de l9 ma ir”, 
Y más visible también. Diríase más “«udi- 
ble”. Y en seguida hay “La tienda de Ger- 
siant”: gentes con trajes del tiempo exami- 
nan, en la tienda, los cuadros que están 
en venta. Tema que debiera dar una pin- 
tura de género. Wattenu busca más ¿'rihga. 
Y en obra que realmente no se asemeja a 
ninguna de su tiempo, ni anterior, ni tendrá 
continuación hasta más de un siglo huego, 
realiza de una vez lo que el siglo XIX va 
a soñar, volviendo y volviendo al tema. 
Courbet, Degás y Manet, lo hicieron r-su- 
citar. 

¿Habrá de verse en Watteau la concilia- 
ción, primero, o la reconciliación, de lo 
italiano y flamenco, del realismo, el estilo, 
pero sin sacrificar ni la verdad, desd= luego 
(¡qué irrealismo, verdad”, ni tampoce la 
grandeza espiritual? Hay de todo esto en 


Hay un drama en cada “Gilles”. 


Watteau. Pero no es eso Watteau. Watteau 
es un poeta esencialmente. Un hombre cu- 
yas obras, por lo tanto, tienen una signi- 
ficación que en su misterio se envuelve más 
2114 de rusnto en suma parecen renresentar. 


Un hombre en fin que, impulsado por una 


. 


fuerza interior, va en sus sueños más allá 
de ese mismo “más allá”. 


J. B. TOLEDO 


(Especial para EL DIA) e 


La Guaira, puerto y ciudad balnearia sobre, el Caribe. 


El Teleférico, la más popular atracción de la Caracas ramoderna. 


CARACAS, LUZ Y COLOR 
EN EL PAISAJE AMERICANO 


$ tuviéramos que definir las cualidades 
distintivas de Caracas, desentraníncdclas 
de ese cúmulo de características que dan 
perfil propio a una ciudad, tendríamos que 
referirnos de inmediato a su luz y a su co- 
lor Y es justamente en virtud de esta luz 
y de este color que Caracas nos entía pri- 
mero por los ojos y conquista a poco nues- 
tra admiración. 

Na solamente en Su cielo, ni en su ma- 
tizado paisaje montañoso, ni-en sus jardi- 
nes eternamente floridos, sino también en 
los edificios y hasta en loz automóviles, que 
hoy se adueñaron de sus calles, Caracas ha 
puesto el sello de ese colorido intenso que 
la singulariza. 

Ya desde el avión acercándonos a Mai- 
quetía, el mar de las An:illas —o mar Ca- 
ribe, como nosotros preferimos llamarle por 
encontrar este nombre más dulce y má; su- 
geridos de v:ejas leyerdas— nos brinda el 
milagro de su azul incomparable. Muy 
pronto se hace visibie el juego de su espu- 
ma, blanca franja tumul.uosa, en la arena 
soleada. Azul, blanco y oro confundiéndose 
en la diafanidad del día. 

Al mismo tiempo la Sierra de la Costa, 
majestuosa cadena de montañas que se ex- 
tiende paralela a la playa, va desplegando 
a nuestra vista la pe spectiva a "usta de sus 
cerros desnudos de vege'ación, y de sus al- 
tísimas y abruptas cimas en una sucesión 
de matices ocres, grises y v oláceos. Luego, 
una hilera de c<oteros, perfilándose siro- 
sus sobve la línea de la costa y casi en se- 
guida, simultáneamente con nuestro arribo 
al aeropuerto, la visión de rascacielos polí- 
cromos e inverosímiles emp nándose en un 
arbelo loco de emular a la montaña. 

Pero esto no es aún Caracas. Para Jle- 
gar a ella tendremos que ho a ar por me- 
dio de túneles la sierra av.ra que la oculta 
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celosamente a los ojos del foraste:o y aún 
entonces, ascender por la autopista hasta 
alcanzar casi mil metros sobre ei n vel del 
mar. Y es precisamen e a lo largo de esta 
carretera que va de la Guaira a Ca acas, 
y que sube se penteando entre precipicios 
y valles o ciñéndose a los muros d> la mon- 
taña milenaria, que el bravío paisae ve- 
nezolano se nos da al fin en toda su be- 
lleza. Algún cactus, algún plátano de hojas 
deshilachadas, o la roja flor de trinitaria, 
característica en las terras antillanas, dan, 
por momentos, sabor ameicano a un pai- 
saje que en muchos aspectos nos recordara 
un cromo de las colinas boscosas de Es- 
cocia. 

Es por medio de esta modernísima carre- 
tera, motivo de justo orgullo de los vene- 
zolanos, que Carscas ha podido vencer la 
barrera del Avila, muro que duran'e años 
cerrara su horizonte al mar separándo.a de 
sus playas, 

Hoy, su cima más alta, la misms que 

mirara Otrora con temor reveren- 
cial por considerarla en su ingenuidad pro- 
vinciana como una Je las más altas del 
mundo, es el más frecuentado de sus pa- 
seos públicos, gracias al teleférico, que la 
pone a tan sólo escasos minutos del centro 
de la ciudad o del litoral. Pero como si 
esto aún no bastara para colmar el ambi- 
cioso sueño, sobre ea cúspide, sobre e-os 
2.150 metros antaño inaccesibles, fue al- 


safío de sus catorce pisos y de su Bar-Mi- 
rador, ventana abierta a los _inmens»= hori- 
zontes. Y si la naturaleza, securda'a por 
un clima excepcional de eterna primavera 
hizo de Caracas un lugar privilegiado —re- 
cordemos que alguién comparó su situación 
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geográfica a la del parsíso terrenal— el 
hombre. pur su parte, ha ingrado crear para 
ble en muchos aspectos. 

En primer lugar nos llama la afención 
su edificación de moderno estilo funcicnal 
que lleva por lo general en el vivo y Con- 
trastante colorido de cada uno de sus pisos 
o en los paneles decorativos Je sus f>chadas 
el sello característico de toda su nueva ar- 
quitectura. Son luego sus flamantes auto- 
pistas, surgidas allí, casi de la noche a la 
mañana en un infructuoso intento de des- 
congestionar un tránsito que crece día a día 
en forma ya Casi alarmante, sn que se vis- 


+ lumbre una real y efectiva solución al pro- 


blema de su desplazamiento. Porque la idea 
de aglomeración o multitud no puede aso- 
ciarse en Caracas a otra cosa que no sean 
centenares de autos apreta”os los unos con- 
tra los otros, constituyendo una masa mul- 
ticolor y ruidosa que espera paciente una 
forma de evasión. 

Diríase que en Caracas el número de au- 
tos super2 al de sus habitantes, tal la im- 
presión de holgus2 en las veredas. parques 
y paseos, en oposición al hacinamiento en 
la calzada de avenidas y autopistas. 

Bien pronto las dos esbeltas y coloridas 
torres del Centro Simón Bolívar, nos dan 
su bienvenida. Estamos ya en el corazón 
de la ciudad. 

Y ésta no tarda en ofrecernos en suce- 
sión alternada con el verdor de plazas y 


jardines, la visión de sus más característi 
edificios: la Unmive:sdad Gótica de 8 
Marcos, el Musco de Bellas Arres, el 3 
seo de Ciencas Nam.ales y des.acándo 
entre todos por ste novisima ¿arqu. 
el conjunto de pabellones de la Ciudad 


meopolita, sus espléndidas tiendas, y la hb 
lleza de sus ar stocráticos paseos, no m 
nos atrac el creanto de sus barrios re: 


Porque el caraqueño, si bien en al, 
aspectos se nos: presenta un tznto frí 
o por lo menos Jemasiado ávido de disfi 
tar los bienes que su prosperidad materi 
le brinda a manos llenas, es en el fondo 


de su carácter, pues nos prueba que aúni. 
con la mirada puesta en el futuro, el pueblo! 
venezolano no podrá nunca desoir l> yozi 
de la tradición lega?ta por sus antepasados, 
herederos dirertos de ese caudal de g'orias 
wvcrido de las manos generosas de sus hé-) 
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Martha LAGARMILLA De RIANO!| 


(Especial pera EL DIA) 
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ve Al pie del monumento de la linea equiroccial y junto al escudo Ae España, las nuevas “estrellas” 
Elena Barrios, Maruja Diaz, Emma Penella y Conchita Bautista. 


ARETISTAS de la cinematografía esn=Sc!3 
llegan a los 5-2 ge América en em- 

'ejada cordial, y apareczn en nuest:os tea- 
bros como prólogo vivo, antes de que s* 
 Mroyecten en la pcn'alla las e cenas de una 

. Hran tarde de toros en Madrid. bajo el 

-. Jadiante sol que destaca los trajes úe luces 
“y baña la movilidad de los tendidos, o las 
ique reviven y inodernizan la clásica tra- 
media de Fedra, o las de la biograf a del 
espíritu de un niño, que avanza en las con- 
rincentes fotog afías de Marcelino. 

Las artistas de Esnaña, defendidas del 
frio serraniego con el clásico poncho de 
Dtavalo, descansan al p.e del mo: umento 
ade la línea ecuatorial, en la mitad del mun- 
ido. Allí, en la piedra adoselada por los 
¡artífices criollos, encontráronse d= pronto 
icon el escudo de su país en ba o relieve 
ide perfecta lab:adura, “hallazgo en estos 
mundos que produjo emoción a las nuévas 
testrellas de la cinema'ograf a” y despertó 
en su pensamiento la memoria de las ca- 
¡tabelas del s glo décimoquinto, impulsadas 
¿por los marinos hispánicos y la brújula 
¿subjetiva «Je Isabel, hacia un nuevo Conti- 
mente cuya realidad completó la redondez 

¿del mundo. 

' Prólogo de música y también de colores 
¿en los que acierta el maiz de la palabra, 
sen la gracia madrilena d= Elena Barnos; 

“ilas “saetas” de Ma uja Díaz; la fuerza dra- 
imática de Emma Penella y los deci,es an- 
¡daluces de Conchita Bautista. Encuentro 


ide lo que aquí. por razones obvias, les 


Parece semejante y heredado de las ciu- 
dades y los pueblos de Fsr2ñw. U-a calle 
que se marca Con l25 ¡neas vallisoletanas. 
Un trozo de interiores superpuestos, con 
largas galerías en una de las cuales se ha 
nuesto a secar la ropa lavada, como en 
Toledo. Alguna esqu na de blanca pa ed en 
la que la reja y el farol ponen su breve 
evocación sevillana. Y, por lo mismo, a la 
distancia de los ma es y e lo cielos, como 
lo que nos ocu re a los de América cuando 
vamos a España, una suer e como de con- 
tinuidad, quizá una sensación de regreso. 

Estas visitantes peninsula es nos h-n traí- 
do películas y música, y de nuestros países 
se llevan, para di undirlos, canciones típicas 
y bailes singulares. Anotaron, en sus vo- 
landeras entrevistas, que si el pasillo es 
grancolombiano y más próximo, en el Ecua- 
dor, al yaraví, y en Colombia de más rá- 
pido giro y acor'es menos cansinos, acli- 
mata el cach:llapi, en los riscos ardinos, 
una mueva modal dad que quiere lib rtarse 
de la tristeza indigena, y ap ga la queja, 
para convertila en aleg ía de a veces e - 
preocupados contornos, en los carrizos de 
su rondador. 

Para muy pronto, la madrileña Elena 
Barrios aparecerá en “E: Am>r Brujo”, pe- 
lícula que rueda sobre un motivo de Manuel 
de Falla, y la sevillana Maruja Díaz en un 


argumento que tiene por escenario el puen- 
te gitano de la ciudad del Betis, dará : zon 
a su propuesta de que Triana es la capital 
de Sevilla. 


Vo interés para la mujery el hogar 


eco oeon.banrannrn can .oeranon...o.o..) 


rr rr rr rr rr rr rr rr rr IIA rr rr rr rr rr AAA AAA AAA PFP rr 


AA A 


Po cl o e 


tel. 480 939 


BVAR ESPAÑA ¡PAIS] 


eo ceononccanón cocer apro. 


Para su próxima fiesta 


sirvase de... 


ELABORACION AL EsTiLO CATALÍS 


MAGALLANES 1424. Tel. -40 28 59 
SANDWICHS - SALADITOS - MASITAS 
y su especihndades 
POSTRE MASINI 
TORTA DE ALMENDRAS 
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de la cinematografía española 
EFV 
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Emma Penella, también de la ciu?ad del 
oso ahora invisible y del ya escaso madroño, 
llamada a gran foriuna en el arte que ya 
triunfa de l-s tres dimensione , nos ha ofre- 
cido una FEDRA al p opio tiempo clásica 
y moderna, arrancada de la concepc ón de 
Séneca, pero llevada a pueblecito levantino, 
a las aguas de Gibraltar de s les andaluzas 
y espejeos mediterráneos. Inútil anadr que 
en sus diálogos, en su lírica contenida y 
esencial; en sus acciones que desenvuelven 
“el sentimiento trágico del amor”, alienta 
aquella palabra cordobesa que tiene centos 
semejantes en los Sénecas y en Lucano, en 
Juan de Mena y, Con las Ji'erenc.as que 
sería de señalarse, en Góngora. 

Atentos al bravío amor y a los conflict”s 
sicológicos de esta Fed a clásica y espa- 
ñola, es imposible no pensar en lo que Na- 
varro y Ledesma dijo de Lucio Anneo Sé- 
neca, el T.ágico, y de su obra en la que 
se ve “aparecer el genio andaluz, la brillan- 
tísima e hiperbólica imaginación de los es- 
critores del Mediodía de E paña, y algo 
así como un ref.ejo de la crudeza . el sol 
y del arrojo brutal de las costumbres, de 
esa alegría feroz en que hay algo trágico 
siempre, y cuya fórmula artística son las 
corridas de toros. Por eso no es broma 
ni chiste, sino relexión profunda, la del 
gran filósofo alemán Nietzche, quien jlama 
a Séneca el toreador de la virtud, En efec- 
to, hay en el brillante y duro estilo de Sé- 


empotrada la tragedia clásica de los griegos, 
algo que es puramente español, constitutivo 
de nuestra mpenera de ser nacional y carac- 
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LA COMERCIAL 
Arturo Carbajal 
DANIEL MUÑOZ 2131 Teléf. 43097 
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Maruja Díaz, de Sevilla, baña uñe 


terístico de nuestras a'iciones”. 

El cronista ecuatorial ha observado que 
en la Fedra interpretada por Emma Pe- 
mella, hay una mañera literaria y poemáticz 
de hacer cine y una preocupación primor- 
dial que es la “e la plástica. As con el 
pretexto actualizador de haber elegido para 
ambiente de la tragrda un puebla de pes- 
cadores, la vuelve más comprensible para 
el público. 

Añadiremos que la crueldad de Fedra no 
se queda solamente en sus arrebatos salva- 
jes, puesto que también se manifiesta en 
la sensible marcha de un corazón apasio- 
nado. El paisaje de la doma de calailos, 
de los bellos animales de árabe prosaria que 
galopan cerca de las olas, trayéndonos el 
recuerdo de los mejrres óleos levantinos 
de Sorolla, corresponde a esa tensión que 
en el drama se marca como en una indó- 
mita carrera y se cruza de fustazos y de te- 
lámpagos sobre el agua. 

La crítica puede referirse a los defectos 
de la nueva Fe"ra que ha salido d+ los la- 
boratorios de la cinematogra ía española. 
Los hay, indudablemente, pera el apunte 
minucioso de los técnicos y de los estetas. 
Pero la obra nos indica, en su bue-a parte 
afirmativa, un progreso seguro en el arte 
que convoca a los tiempos y cuyas imágenes 
constituyen resurrección de épocas y de fi- 
guras. 


Augusto ARIAS 
Quito, julio de 1957. 
(Especial para EL DIA) 
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CARLOS ALBERTO VIGORITO 
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de 8.30 a 11.30 y de 14 a 20 


Horarios especiales a pedido, inclusive 
feriados, para empleados y obreros. 
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“iarruca” 
en el escenario del Tea'ro Bolívar, de Quito. 
(Foto Pacheco, especial para EL DIA). 
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1OS: “vida”. La palabra mágica preside 

el recinto, poblado a la vez de luz y de 
misterio. En el Instituto de Ciencias Bioló- 
gicas resplande-en al sol las claras paredes, 
los cristales; el cielo se inmiscuye con for- 
ma de trapezoide en el predio enjardinado 
que enmarcan corredores con arcadas de 
medio punto; el aire se recorta en torno de 
jóvenes palmeras en vías de crecimiento: 
como la casa; como las nobles ambiciones 
que la habitan. Prevalece el blanco en el 


HOMBRE Y OBRA: 


bre hombre a que sobre edificio”, como dica! 
su Director. Por eso es en cierto modo, un | 


cuerpc vivo, un organismo, repito, que s< 


CLEMENTE ESTABLE 


edificio, en las túnicas de los imvestigado- 

res; y también en los cabellos rebeldes y las 
cejas enmarañadas de Clemente Estable. 

Ibamos a conversar con el hombre de 


Cielo y árboles complementan la obra del hombre. 


nos desubicados, empezó por hablar del in- 
telectual y sus problemas. Los conoce a fon- 
do: no sólo a través del microscopio ha con- 
templado las exigencias vitales. Sostiene que 
al intelectual debe considerársele un aporte 
en sí mismo, para que pueda entregar a la 
colectividad lo más valioso que encierra, sin 
tener que supeditarlo a lo utilitario, sin des- 
doblarse en un ser que sueña y crea a ex- 
pensas del otro que debe atender las im- 
prescindibles necesidades cotidianas, de tal 
¿modo que el creador se sienta parásito de 
su otro yo, del que actúa en el terreno prác- 
tico de la subsistencia. Ese desdoblamiento 
del individuo en una actividad distinta de 
su vocación, malogra la plenitud de sus do- 
nes espirituales, y ocasiona un sufrimiento 
moral en el escritor o el artista que deben 
salir — no quiere decir esto que descien 
dan— a un plano de intereses prácticos 
distinto de aquel donde pueden manifes- 
tarse con más riqueza sus valores íntimos 
Las democracias deben encarar la aplica- 
ción del intelectual en una actividad afín 
con sus predilecciones vocacionales, y sólo 
allí podrá expresarse con un máximo de 
rendimiento; porque “la angustia del hom- 
Etre se centra en la discordancia entre lo 
que es, lo que quiere, lo que puede y lo que 
debe”. Esos cuatro términos se vigilan y re- 
gulan mutuamente, y el debe es en último 
término el que condiciona el querer y el 
poder de.cada uno. 

Y sonreímos sin que lo note, cuando nos 


pone ela dada que 'shlo ¡la ascRRAEE par 
caldear el ánimo y adaptarnos de a poco ai 
atisbo de una disciplina aparentemente en 


otras, que el sabio no excluye al poeta, y 
que en Clemente Estable la ciencia no su- 
pone un árido ejercicio que le haya dese- 
cadc la sensibilidad, sino que, abrazada con 
fervor, es una apasionada aventura, de la 
que habla con tal amor, que se le sient2 
<hamuscado por dentro, y la llamarada ful- 
gura en los ojos oscuros, que resaltan de 


El Instituto de Ciencias Biológicas, es la 
concreción de un viejo anhelo suyo. Origi- 
nariamente, comenzó las investigaciones en 
un rincón de la morgue, en la Facultad de 
Medicina, como si la vida —la Vida, pro- 
tagonista de sus afanes —— se solazara en 


irá desarrollando según las exigencias de 
sus propios fines. 
Para la mañana de este 16 de junio, Cle- | 


PEA CRE AG 


a 


Un gran personaje: el microscopio 
electrónico. 


AUTONOMIA ESTETICA 
DE LA OBRA MUSICAL 


tema de la autonomía de la obra de 

arte no es, por cierto, de planteam ento 
reciente, pero c:e.mo; del caso volver a él, 
por haber sido a.tualizado por muchos en- 
sayistas. 

Se comprenderá que se trata de la reve- 
puede, por sí misma, impone: a la recepti- 
vidad de un ser aislado de toda aquella in- 
fluencia, que cn uno u o'ro s-atido llegara 


posibilidad de la captación hum>na. 
Aa a latas donde nos en- 
contraremos con los ejemplos más preciosos 


d 


mensaje. 

No sólo actualmente, sino en tod s las 
épocas, es muy posible que sobre es'e pun- 
to. se confunda frecuentemente la acepta- 
ción de una determinada ob:a. con la etec- 
tiva y real recepción de la verdad que esta 
misma obra encierra. 

Ya no nos referimos al contenido de las 
grandes obras maestras de la música de pa- 
sados siglos, sino a aquellos que sin reves- 
tirse de ninguna suere de consagración 
previa, se presentan tan sólo libradas a la 
_ aventura severa de los valores que ej ar- 
tista quiso descubrir o revelar para sus con- 
temporáneos. 

Existen, en este sent do, muchos requi- 
sitos que pueden incidr, para su formal 
aceptación; pero en lo más recóndito de la 
conciencia pública, obra alguna podrá eludir 
su destino de comunicabilidad, y su presen 


Este proceso asimilativo, ha potido cum- 
plirse de modo satsf.ct rio en toda la cul- 
tura musical eu:opea; pero en América re- 
sulta pertinente que tra.emos de explicarnos 
todo i i 


Ea el momento de ordenar y depurar las 
fuentes de la Historia, representadas en 
aquellos elementos Aocumentales « monu- 
mentales en los cuales están detenidos. cns- 

fragmentos signi icativos del su- 
ceder real de esta vida musical. vamos 
siempre a encontiarnos con una carencia 
profunda de la d fusión, que pudiera echar 
raíces en aquella conciencia pública a que 
antes mos referíamos. 

Y aquí surge el p.oblema de lo obietrvo 
y de lo subjetivo, bajo la forma Je lo ab- 
relativo. Abundan las cir 


musical europea. 

Preconizar una objetividad sin la difusión 
que inte: venga consecuentemente la 
i una tendencia que fa- 


20 
E 
sd 


por lo 
valores aparen'emente absolutos, 
proponiéndose fija- c iterios que se suponen 
eternos. Pero la historia de las civ li-acio- 
mes, viene a disipar tal espejismo, al de- 
mostrarnos que en el orden de magni udes, 
las grandes ob'as sugieren siempre n'evos 
criterios y si se quiere, hast nuevos pú 
blicos. 

El músico que se anticipa a las épocas, 


scío, el conocimiento de la Vida es la cul- 
minación de la Vida... Quien conociese 
los secretos de una diminuta célula se pa- 
searía entre los hombres como un semidiós”. 
Nos explica las afinidades del investigador 
científico y el artista, a partir de una acti- 
tud esencial común en ambos: la observe- 
ción. Aunque en el caso del primero la ims- 
ginación está limitada por la propia expe- 
riencia. El científico debe distinguir lo obje- 
tivo de lo subjetivo; incumbe al sabio dis- 
criminar la zona de la aparienria y ia zona 
de la realidad. Al artista, no. En su órbita, 
es más libre el juego de la imaginación, 
verdad y fantasía pueden fusionarse sin 
conspirar contra la sustancia misma de la 
realidad, sin afectaría mi poner en riesgo 

problemas vitales. Para la ciencia, lo que 
oo iapadida Sospasdacia cab. 
El hombre se plantea problemas de los cua- 
les sólo él es la respuesta; problemas, al- 
gunos, para los que llegó demasiado tarde; 
problemas, otros, para los que llegó dema- 
siado temprano; lo importante, para que su 
existencia se desenvuelva, es saber para quí 
problemas nació a tiempo. La vida del in- 


del resultado, y cuyo fin no es ni debe ser 
e! éxito. Puede ser el éxito, pero no como 
condición absoluta. 

En el pasado, los investigadores trabaja- 
tan individualmente; la historia científic> 
nos muestra genios aislados, solitarios; la 
gran novedad científica de este siglo, es la 
labor de equipo, el genio operando y coope- 
rando, contribuyendo todos en la tarea, con 
lo cual gana al ampliarse y enriquecerse; 
y se ha de trabajar con método, sin método, 
co con rebelión ante los métodos: es decir, 
ccn la máxima anarquía dentro del orden. 
El caso es trabajar: “Nuestra palabra mági- 
ca es la más realista de todas: laboremus, 
pero empieza a ser verdaderamente mágica 
en cuanto deja de ser palabra”. 

De todo esto va hablándonos al tiempo 
cue recorremos los distintos Departamen- 
tcs: el de Bioquímica, que dirige la Dra, Ar- 
dao; el _de Neurobiología, 


tura celular, a cargo de José R. Sotelo; el 
de Electrobiología, donde se palpa la ausen- 
cia del Dr. Alberto Vaz Ferreira; el de Cito- 
genética, que dirige nuesto amigo el Prof. 


Els 1 Mapa, de Sagas e HE 


auxiliar indispensable, que recoge la obser- 
vación en lo que semejan grandes mapas 
aéreos. Apasionante y complicado, este mur:- 
do de la subestructura celular, fascina y des- 
pierta la fantasía, si echamos cuentas de 


ácido 2 


larga gráfica de vérticales espasmódicas, y 
a una grafía parecida a la que en los sis- 
mógrafos marcan los terremotos, aunque en 
último anális:s, un terremoto, una pasión y 
un poeta tienen muchos puntos de contacto. 

¿Y dónde está Estable? Nos habían ad- 
vertido que se escapa fácilmen'e de los in- 
terrogatorios, y lo comprobamos. ¿Dónde 
está Estable? Pues, en vedad, en todo 
esto, sobre su escritorio, uno de esos envi- 
diables desór*enes que son la elocuencia 
del trabajo, delatan la labor copicsa y sin 
treguas. El ha dicho: “Hacer de su vocación 
su profesión es, sobre todo, lo que h-ce del 
individuo la persona”, equvcle a la pre- 


y Cajal, y a quien respetan ciertíiacos de 
universal renombre, cuando venimos a pre- 
guntarie por él, nos muestra el Ins ítuto; 
cuando le queremos hacer hablar de su re- 


ciente viaje a la India, nos confiesa su pre- 
ocupación por la adjudicac ón, en esto: mo- 


in 


ENFORMACION GRAFICA 


El protesor Carlos M. Rama junto a los estudiantes Te la Facultad» de as que asisten al Cuarto 
Congreso Latinoamericano de Srcirlogía son fotografiados en la entrada del edificio de la Uriversidad de Públi stent 
Chile, momentos después que el congreso por unanimidad les tributó un vo'o de aplauso al ta ez 


món. (Fundación Martha Medina de Lacrox, de pra fallecimiento 
Tapié - Piñeyro). se cumple hoy el p immer aniversario. 


Acto educativo - sanitario organizado por la Comisión Honoraria para la L-cha An'ituberculosa, para fami- 
liares de alumnos de las Escuelas 40 y 90, en su local de General Flores 3013. 
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QUIEN PRONTO SE LO COMINIC OTRO ASOCIADO (UE SESTENÍ DOS 
LEOPARDOS, GATOS CAZADORES DE AFRICA, EMTRENADOS PARA A 
BLANCOS PARA ATACAR 


No tiene, 
ni puede 


tener similares 


€. A > 


O LD DD. ELA e AA 


4 CASA MATRIZ AY. AGRACIADA 2302 
; esq. Marcalino Sesa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
M. Berthelot Tel. - 24200 - 24300 - 244.00 


SUCURSAL CORDON AV. 13 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Rexlo - Tel. 40 41 11 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Avda. 
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Í- Alfombras de coco: en 
colores lisos. Medidas: 3.80 
12.75 cfu $75.-, 180x230 
cju $65. 


135x200 c/u s 45.00 


2- Alfombras: con guor- 
dos de color. Medida: 0.60 


x 1.10, el por s 28.00 


3- Alfombras: para los cos- 
tados de la cama. Motivos 


" Persa. Medida: 


0.60x1.10, el par > 4200 


4- Felpudos de Coco: no- 
vedosos diseños. Medidas: 
0.45x0.75 $10.50, 0.40 
x 068 $8.50, 


0.35 x 0.60 s 6.50 


5- Felpudos de Coco: co- 
lor natural Calidad extra. 
Medidas: 0.70x 1.15 $38., 
0.45:0.75 $12.50, 0.40 x 
0.68 $9.50, 


0.35 x 0.60 , 8.00 


6- Felpudos de Coco: co- 
lor natural Medidas: 0.45 
x 075 $9.50, 0.40 x 0.68 
$ 7.50, 0.35 x 0.60 $ 5,50 


Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ 
Agrociada 2302 y Marcelino Sosa. 


FELPUDOS 
CAMINEROS 
ALFOMBRAS 


7 - Felpudos de Coco: con 
color incrustado. Novedo- 
sos diseños de la mejor 
calidad Medida: 0.40x0.70 


8 - Camineros ingleses: con 
guardas de color. 
Ancho 058, el m $7.50 


9- Camineros italianos: 
gospeados en colores mo- 
dernos. Ancho 0.90, el mt. 
$22.-, ancho 0.60 
s1450 


les y Viernes a las 12.30 hs. 
el metro 


por CX 16 RADIO CARVE. 


1- Comi ob 
motivos Persas. 
Ancho 058, el me 514,50 


M- Comineros de Coco: 
en colores lisos. Ancho 1.80 
el mt $24... ancho 1.35 
el mt. $17.50, ancho 0.70 
el mt. $9.-, cncho 


058 el me. + 150 


12- Comineros de Coco: 
con guardas de color. An- 
cho 0.58 el mt $7.50, an- 
cho 0.45 el mt. $550 
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